
C O R SA R IO .

L ite r a tu r a  R o m á n t ic a .

JU D ITH

EL PALCO DE LA OPERA.

(N O T ELA  D E  SCB1BE.,)

1.
Es un bello teatro, sin duda, el de la ópera de París, y no 

hablo ahora de las maravillas que el desplega á nuestros ojos, de 
la gracia aérea de laTaglioní, del encanto mágico de la Elssler, 
del talento tan poderoso de Nourrit, Taima de la tragedia lírica, 
no hablo de los sabios acordes de Mejerbeer, honor de la Ale­
mania, ni de los graciosos é inagotables cantos de Auber, el 
primero de nuestros compositores, sino tuviera la desgracia de 
ser nuestro compatriota. Y dejo á un lado“el prestigio de las 
decoraciones, de los trajes y de la dansa ; no hablo aquí del 
teatro de la ópera ; no hablo sino de la sala.

Allí se ofrece otro espectáculo, bien curioso, coqueto, 
brillante. Mirad en torno vuestro, y si esa noche teneis el hu­
mor para observar, sino habéis perdido vuestro dinero en la Bol­
sa, ó escuchado un mal discurso en la Cámara, si vuestra queri­
da no os ha traicionado, ó si vuestra muger no os ha suscitado 
camorras, si habéis comido con personas de espíritu; ó lo que 
aun vale mas, con verdaderos amigos; colocaos en la orquesta 
de la ópera ; volved vuestro lente, no del lado de los bastidores, 
sino hácia los balcones del anfiteatro y sobre todo de los prime-
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ros palcos. ¡ Que cíe cuadros picantes y variados, que de esce- ¡ 
ñas de comedia, y frecuentemente que de escenas de drama!! !

Y notad bien que yo no quiero que abandonéis el observa- , 
t)rio en que os he colocado ; ¿que sería si abandonando vues­
tro puesto de la orquesta y tomando el brazo de un amigo, os | 
precipitaseis en el foco de la ópera ; no podríais dar un paso sin 1 
chocar con alguna ambición ó alguna ridiculez, sin ajar al pasar | 
á un diputado, á nn hombre de estado del dia, á uu ministro de j 
ayer, á una reputación de la semana, á un orgu'lo de todos los ; 
tiempos ; y luego, al rededor deesa ancha chimenea, ese señor 
de guantes verdes que cuenta sus correrias de la mañana y sus 
paradas del bosque de Boloña ; ese diarista orador que recita en j 
la conversación un folletón de la mañana ; ese dnndy que vive 1 
á espensas de una actriz y la paga en elogios ; esc otro que se 
arruina por ella, y se cree obfigado á enumerar sus perfecciones, 
para justificar á los ojos de sus amigos la colocación de sus fon- j 
dos ; todo ese ruido, ese fracaso, ese choque de amor propio y de 
pretensiones, daña materia para escribir cien volúmenes, y aquí , 
yo no quiero contaros sino una historieta.

Una noche, era, sino me he olvidado, hacia fines del año 
de 1831, bailaba Me. Taglioni ; gran concurrencia, los curiosos 
se habían apoderado de las entradas y de los taburetes suple­
mentarios, formando especies de barricadas que tuve gran tra- I 
bajo en pasar en medio dcljüiéio, y del silencio délos apasio­
nados, cuyo placer yo turbaba; porque cuando baila Me-Taglio- 
ni, no solo se mira, sino que se hace silencio. Se escucha. Pa- . 
rece que los ojos no bastan para admirar ! Yo me encontraba ! 
pues muy embarazado con mi persona, cerca de algunos amigos 
que me habían invitado, pero que demasiado estrechados ellos 
mismos no me podían hacer lugar, cuando un joven se levanta 
y me ofrece el suyo, que yo reusaba, como debéis pensarlo, no 
queriendo quitarle el placer de presenciar cómodamente el es­
pectáculo. “Usted no me priva, me dijo, yo iba á retirarme.” Yo 
acepté entonces, agradeciendo, y mi vecino próximo á retirarse 
dá una segunda mirada á  la sala, se detiene un instante, y apo- j 

yandosc en el palco del general Claparede, ‘parece buscar á al­
guno con los ojos, luego, caliendo de un golpe en una profunda 
meditación, no pensó mas en retirarse. El tenia mucha razón,
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conocía quo yo no ¡o privaría del espectáculo ; porque dando la 
espalda al espectáculo, y no escuchando nada tampoco, parecía 
haber olvidado totalmente el sitio en que se hallaba. Yo lo exa­
miné entonces; era imposible figurarse una figura, mas espre- 
siva, mas distinguida ni mas bella. Vestido con una simplicidad 
elegante, todo en sus gestos y manera era noble y de buen gus­
to. El parecia tener como de 25 á 28 años : sus grandes ojos 
negros estaban constantemente fijos en un palco de el lado, del 
segundo orden, que el miraba con una espresion de tristeza y de 
desesperación indefinible. El espera á alguno, que no ha veni­
do aun, me decía yo ; ella le ha faltado á la palabra ; ó está en­
ferma ; ó un marido coloso le ha privado venir...............  Y el
ama! y el espera! Pobre joven! Y yo esperé con él, y le 
compadecí, y habría dado cuanto tuviese en ej mundo por abrir 
la puerta de e; e palco, perfectamente cerrada.

El espectáculo estaba para concluir, y durante dos ó tres 
escenas en que los principales personages no bailaban, y en que 
se conversaba casi en voz alta, se habia hablado de Roberto el 
Diablo, que entonces se estudiaba y debia darse dentro de algu­
nos días: mis amigos me cuestionaban sobre la música, sobre 
los bailes, sobre el acto de las monjas, y todos me exijian una 
proporción para asistir á las primeras representaciones. *¡ Es 
una cosa tan curiosa y tan iuteresante para las personas á la 
moda una representación en la ópera ! Yo prometia conducir­
les, y nos preparábamos ya para salir, porque el telón habia caí­
do, y encontrándonos aliado de mi desconocido, siempre inmó­
vil en el mismo puesto, yo le espresaba mis sentimientos por ha­
ber aceptado su lugar, y el deseo de poder corresponder su 
amabilidad —

Nada le es á V. mas fácil, me dijo ; porque acabo de sa­
ber, señor, que V. es Mr. Mejerbeer,—Yo no tengo ese honor— 
En fin, V. es uno de los autores de Roberto el Diablo—Yo he 
escrito las palabras, cuando mas—Bien señor, permítame V. 
asistir á la representación de mañana—Hay aun tan poca con­
currencia que yo no me atrevo á invitar sino á mis amigos— 
Razón de mas para que yo insista señor. Y yo muy satisfecho, le 
dije, de que V. se digne hacerme una petición semejante. El 
me apretó la mano, y el dia fué fijado para el inmediato.
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Fue exacto á la cita. Mientras empezaba la representa­
ción, nos paseamos algunos momentos sobre el teatro. El ha­
blaba de una manera grave, espiritual y amable sinembargo; pe­
ro se notaba fácilmente que hacia esfuerzos por sostener la 
conversación y que otro pensamiento le preocupaba. Nuestras 
lindas muchachas del baile y del canto llegaban sucesivamente.
Yo le vi temblar muchas veces, y en una, su conmosion fue tal 
que necesitó de apoyarse en un bastidor. Entonces me pareció I 
adivinar que elsentiapor alguna de nuestras diosas, una pasión 
desgraciada. Suposición que su edad y su figura hacían poco 
verosimil. En efecto, yo me engañé. El no habló ni se acerco, 
ni era conocido por nadie.

La prueba principio. Yo le busqué en la orquesta, entre 
los aficionados, y no estaba. Y aunque la sala estuviera apenas 
iluminada, creí descubrirlo en el palco que, la noche antes (-1 
contemplaba con una emosion tan profunda Q,uise ceicioi ai — 
me, y al final de la prueba, después del admirable trio del quinto 
acto, subí al segundo orden de palcos, Mejcrbeer que tenia que 
hablarme me acompañaba. Llegamos al palco, cuya puerta 
estaba entre abierta," y vimos al desconocido con la cabeza ocul­
ta entre sus manos. A nuestra entrada, volvió el rostro y se le­
vantó bruscamente ; su pálido semblante estaba cubierto de lá­
grimas. Mejerbeer, tembló de gusto, y sin decirle una palabra, 
le apretó la mano de un modo afectuoso, como agradeciéndole.
El desconocido procurando salir de su sorpresa, balbució algu­
nas palabras de agradecimiento y de elogios hechos de una ma­
nera tan vaga y general, que vimos evidentemente^ que el no se 
habia ocupado de la música y quede dos horas atrás otro pensa­
miento le habia absorvido. Mejerbeer me dijo al oido, “ lleno 
de desesperación. ” El desgraciado no ha oido ni una nota ! !

Bajamos todos por la escalera del teatro, y atravesando 
el bello y vasto patio que conduce á la calle Grangc Bateliere, 
el desconocido saludo á Mr. Sausseret, empleado entonces en 
la colocación.

Yo me acerque á Mr. Sausseret—¿Conoce Vd. á esc be­
llo joven?

—Mr. Arturo, calle de ffelder,n. © 7. Yo no so mas.
Se ha abonado para este invierno á un Palco de los segundos.



— Acaba de estar en el ahora mi-ano,
—Esta por la mañana, según parece : porque de noche, 

no lo ocupa jamas : el Palco esta siempre vacio.
En efecto, en toda la semana la puerta no se abrió ; el 

Palco estuvo siempre decierto.
La primera representación de Roberto se acercaba, y 

en ese dia todo pobre autor es citiado por palcos y billetes. Vds. 
eren que tiene tiempo para ocuparse de su pieza, de las supre­
siones, de los cambios que podrían ser necesarios? De ningún 
modo. Es necesario que responda á tojas las cartas* y reclama­
ciones que !e llueven de todas partes, y sobretodo de las damas, 
que en esc dia son las mas exijentes.—Vd. me había prometido 
dos palcos y no tengo sino uno.—Vd. me habia prometido un 
lugar en la orquesta y se me ha dado otro—A d. me habia prome­
tido el n. °  10 al lado del general, y me da Vd, el n. °  15 al la­
do de madama D ............ que yo no puedo sufrir y que me apos­
trofa con sus brillantes. El d;a de la primera representación, 
es un dia en que uno se enoja tanto con sus mejores amigos, 
que consienten en perdonaros algunos dias después cuando se ha 
tenido un buen suceso, pero que os conservan un profundo ri­
gor en caso desgraciado, de modo que se queda mal con ellos y 
con el publico. Una desgracia jamas viene sola.

Pues, la mañana de la primera representación de Rober­
to, yo habia prometido un Palco á unas señoras, Palco que el 
director me habia usurpado para un diarista. Yo me que¡e.
Pero el me contestó es para un diarista.........comprende Vd.
...........un diarista.. . .  un diarista que lo destesta á Y d .. . .
pero que por esta pequeñez consentirá en hablar bien.........de
la música.

El argumento era sin replica, y luego el Palco ya estaba 
dado. Pero donde colocar á mis lindas damas cuyo enojo me 
era tan terrible como el del diarista? Pensé en mi desconoci­
do, y fuy á su casa.

Su salutación era muy simple y muy modesta, sobre to­
do para un hombre abonado á la opera por todo un año.

—Señor, le dije, vengo á pedir á Vd. un gran servicio. 
—Hable Vd.
—Piensa Vd. asistir á la primera representación de Ro­

berto ............... á su palco?
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Pareció turbarse.......... y me respondió balbusiando : Yo
lo querría.......... pero me será imposible.

—¿Ha dispuesto Vd. del palco?
—No Señor.
—Si Vd. quiere cedérmelo, me sacara de un gran con-

ilicto.
El suyo aumentaba á cada instante; no se atrevia á rehu­

sar . . . .  en fin, y como haciendo un esfuerzo sobre sí mismo ;
me dijó ........ Consiento pero á condición que Vd. no lo hará
ocupar sino por hombres.

—Precisamente, le dije, se lo pido á Vd. para señoras.
Guardo un momento de silencio.
— Entre esas Señoras hay alguna que Vd. amar
— Si, sin duda, le respondí vivamente.
—Entonces, tome Vd. mi palco . . .  A bien que yo dejo 

á Paris hoy mismo.
Yo hizo un movimiento de interes y de curiosidad : el 

comprendió mi pensamiento, por que apretó mi mano entre las 
suyas y me dijo . . .  Vd. comprende que se ligan á ese palco re- 
cuerdos muy queridos y bien crueles.. .  .que yo no puedo con­
fiar á nadie . . . .  Para que quejarse.........cuando se es desgra­
ciado sin esperanzas . . . . .  y que se es por su culpa !

Esa noche tuvo lugar la primera representación de Ro­
berto, y mi amigo Mejerbeer obtuvo un inmenso suceso.. . .  
que resonó en la Europa. Después, bien distintos, aconteci­
mientos lil erarios ó politicos, bien de triunfos y de caídas se han
succedido. Yo no vi masa Mr. Arturo,.......... ni pensaba en él,
le habia olvidado

Otra noche me encontraba también en la orquesta, á la 
derecha de la opera. Esta vez no se daba Roberto, se daba las 
Jlouguenots Cinco años habían pasado.

Vd. llega muy tarde, me dijo uno de mis vecinos, un 
profesor en derecho, abonado á la opera, que tiene tanto espíri­
tu de noche, como erudición por la mañana. Y Vd. ha hecho 
m u y  mal, me dijo, golpeándome en la espalda, un hombrecillo 
vestido de negro, de voz agria y cabeza cnpolvada. Me volví 
acia él, y era Mr. Baratón, el escribano de mi familia. .

—Vd. aquí? osclamc, ¿y el estudio?
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:

—Vendido hacen tres años : soy rico ; viudo ; tengo 60
años ; he sido 20 años casado, y treinta escribano--------ya es
tiempo de que me divierta............

—Y el S r , dijo el doctor en derecho, es un abonado á la 
orquesta de ocho dias atraz.

—Si, cierto, me gusta reir ; me gusta la comedia, y he 
tomado un lugar en la opera.

.Porque no en el teatro trances?
—No es tan bueno como este. Aqui se ven las cosas 

mas singulares del mundo. Estos Señores saben y conocen to­
do ; ...........no hay un Palco cuya historia no me la hayan con­
tado.

Y miraba al abogado que se sonreia con aire modesto y 
reservado que quiere decir:—\  o contaria muchas otras si qui­
siera.

—Yerdaderamente, dije, y maquinalmente mis ojossedi- 
rij'eronal mismo palco que años antes habia exilado mi curiosi­
dad tan vivamente. ¡Cuanta fue mi sorpresa ! Esa noche es­
taba aun vacio, y era el único que lo estaba de todo el teatro.

—Contento de tener también una historia mia, yo hize á 
mis vecinos, la que acabo de haceros, tal vez algo mas difusa­
mente.

—Se me escuchaba con atención —Mis vecinos se per­
dían en conjeturas.—El abogado procuraba refrescar sus recu­
erdos ; el notario sonreia malignamente.

—Y bien Señores, dije cual de Vdes. que todo lo saben, 
y todo lo conocen, nos dará la palabra de este enigma. ¿Quien 
nos hara la historia de este palco misterioso?

Todo el mundo callaba. . . .  hasta el abogado, que pa­
sando la mano por su frente para recordar la anécdota, habria 
concluido por inventar una, si el notario le hubiera dado tiempo.

¿Quien contara esta historia? esclamó con un aire de tri­
unfo. Yo que conozco todos los detalles.

—Vd. Mr. Baratón?
- Y o , .............. .
—Hable Vd , hable Vd., y todas las cabezas se estiraron 

hacia él.
—He bien, dijo el notario con un aire de triunfo, y to-
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mando una narigada. ¿Cual de Veles. ha conocido...................
En este momento el primer golpe de arco se hizo ver.

Y Mr. Baratón que no queria perder una sola nota de la 
introducción, calló de un golpe, y nos dijo hasta el próximo 
entre-acto.

(Continuará )

C O R T E  B E  C A SA C IO N, E N  F R A N C IA .

PRESIDENCIA DEL Sn. CONDE PORTALES. - 

AUDIENCIA S O LEM N E DE IN G R E S O .

(Conclusión)

“No considerando mas que el saber de M. Merlin, debe 
admirarse de que Napoleón no le haya elejido por uno de los 
redactores de sus códigos.. . . .  pero si no se le juzga sino por 
su talento para la discusión, la aplicación de los principios á 
los asuntos, y la alianza del derecho al hecho, (se convendrá 
que jamas ningún hombre estuvo mejor en su lugar que el pro­
curador general Merlin. 1 ' r

“La consideración de que ha gozado en esta grande y 
difícil función es inmensa. Apelo sobre ello á la memoria de 
todos aquellos que fueron sus colegas en la Corte, adjunto la 
opinión de todos los tribunales de Francia, los sufragios de to­
dos los autores comtenporáneos, y la alegación perpetua de sús 
requisitorias y pleitos en todas las jurisdicciones.

8 e le tenia en la misma opinión en todos los países ex- 
trangeros. En 1813, el consejo do estado que era al misino 
tiempo Corte de Recusación del Reino de Westphalia, encon­
trándose dividido en opiniones sobre una cuestión de derecho 
muy difícil, lo eligió unánimemente por arbitrador, y regló la 
sentencia sobre su dictamen.
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Mr. Merlin no ha debido sus sucesos ni su reputación, 

al esplendor de sujpalabra: lo he dicho ya, que el no era orador: 
todos sus pleitos eran escritos; los leia también demasiado mal, y 
con una pronunciación breve, céca, y enteramente desprovista 
de acento, no se encuentra en sus composiciones, ni movimien­
to, ni calor, se buscaría en vano alguna impresión venida del 
alma: todo, en él, partía de la cabeza, la lógica únicamente^ 
pero una lógica poderosa, una dialéctica algunas veces un po­
co sutil, pero siempre manejada con arte, y conducida con una 
destreza infinita, al través de todas las distintas ramificaciones 
de una cuestión; tal es el carácter distintivo de su talento. R e­
corría en un orden perfecto el circulo de las objecciones pre­
sentadas por las partes , ó también aquellas que el dirigían de 
oficio, con un lujo que se creería enteramente inútil, si todo lo 
que el liga de este modo accesoriamente á su discusión no con­
cluyese por ligarse con tuerza a la conclusión. El no dejaba 
ordinariamente conocer su opinión sino al fin, gustaba de tener 
á sus auditores en suspenso: era su última palabra .* ultima 
raíio legum.

Mr. Merlin no buscaba la razón filosófica ó la razón mo­
ral de las leyes, este proceder no le huviese parecido demasiado 
positivo, demasiado nervioso: huviese temido que el debátese hu­
biere estraviado en lo vago de las teorías, y que se le tachase de 
ideleogia ! Pero cnando tenia en su mano un testo de ley, nada 
de cuanto había concurrido á la confección y á la marcha de 
esta ley se le escapaba: proyecto manifiiesfo, discusión, circu­
lares ministeriales, incidentes de ejecución, todo era traído con 
una investigación casi anecdótica, y una escrupulosa fidelidad. 
Los términos mismos del texto eran explicados y convertidos 
en todos sentidos, como el fierro que se martilla y que se bate 
sobre el yunque hasta reducirlo á las dimensioues que se le quie­
ren dar. , . - ,

En las puras cuestiones de derecho, si el procurador ge­
neral se muestra erudito, el no citará hechos históricos, no pon­
drá á conttribucion lo que se ha llamado la literatura del dere­
cho (Lilleratura jnris) $ pero el llamara á su ayuda las diteren- 
tes opiniones de los doctores que han tratado la • materiaj es
del derecho, del puro derecho, de los autores comunmente des-

2
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conocidos del vulgo, pero en los cuales 61 ha sabido encontrar 
un pasage y copiar una cita que viene maravillosamente á su 
asunto. El genero de Mr. Merlin es el de la Disertación apli­
cada á los negocios) tiene poca elasticidad, pero no necesita de 
ella: la cadena de sus razonamientos es fuerte, el trabaja en que 
no se pueda romper, y esto le basta: cuanto mas tiempo corra, 
menos talvez se citarán sus pleitos, por que la mayor parte de 
las cuestiones que el ha tratado pierden cada dia de su intei e% 
pero deverá leerseles siempre , estudiar siempre su textura, 
aprender á hablar rectamente el lenguage de las leyes, á discu­
tir fuertemente, y á resolver bien las dilicultades que nacen de 
su aplicación.

Si entre tantos oradores célebres que han sido los con­
temporáneos de Mr. Merlin, uno solo huviése tenido su ciencia^ 
ó si el mismo á la ciencia que el poseía, huviése añadido las cua­
lidades oratorias de uno de ellos, no se podría concebir nada de 
comparable á la fuerza y al encadenamiento de un concurso tal 
de talentos:

En el consejo de estado, de que Mr. Merlin fue también 
miembro, [ por que el Emperador había creído conveniente ad­
mitir la alta magistratura en el consejo donde se preparaban 
las leyes ] ;  tuvo ocasión de mostrar independencia, demasia­
do rara para que haya merecido ser notada Se discutía el 
proyecto de senado consulto, destinado á fundar el dominio ex* 
traordinario. Habiéndole sucitado la cuestión de saber si el 
Emperador podia d> poner á su gusto, y como de cosas pertene­
cientes a el, de los bienes adquiridos por via de comquista, Mr. 
Merlin, á quien se le pidió su parecer, expuso y defendió el 
principio del antiguo derecho público francés: que los bienes ad­
quiridos por el oro y la sangre de los ciudadanos, no pueden per­
tenecer sino á la nación; que ellos se adhieren de pleno derecho al 
dominio del Estado y que la ley sola puede reglar la disposición. 
Citó á Luis XIV, obligado el mismo á plegarse á la aplicación 
de este principio. Napoleón no contestó nada ; únicamente 
permitió en su proyecto, que bien pronto fue convertido en se­
nado consulto, Mr. Merlin no tuvo otro suceso que el honor do 
haber dichola verdad y profesado los verdaderos principios.

El se hizo el mismo honor en 1813, cuando habiendo si*
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«.lo consultado sobre los medios de haeer anular la declaración 
del Juri de Amberes, contesto, después de haber examinado el 
negocio, que la declaración del juai, por desagradable que pu­
diese parecer en el fondo; era regular en la forma, que no ha­
bía ningún medio legal de anularla, que ella protegía á los acu­
sados, que ellos debían permanecer protejidos, por la inaxima 
non bis in ídem, el Emperador arrastrado en estas circunstan­
cias por inspiraciones despóticas, se abstino de hacer anular la
declaración...........pero á lo menos no lofué por un decreto de
recusación, y la magistratura no fue el instrumento de esta es­
candalosa violación de la ley.

M. Merlin habia sido miembro del cuerpo lejislativo en 
muchos ocasiones, hadia sido ministro, miembro del instituto, 
director de la República, sostituto, procurador general, con­
sejero y ministro de estado, Conde del Imperio y Gran Ofici­
al de la Lejion de Honor. La Restauración le despojó de to­
dos aquellos de estos títulos que ella pudo arrebatarle ; y, des­
pués de los Cien dias no le quedó sino el de desterrado!!. . . . . .
(sensación )

‘ Retirado en ia Beljica, vivia allí concentrado en sus 
estudios, pero no tardó en ser perturbado, por la diplomacia de 
la Santa Alianza ; y sobre la notificación de un decreto de 17 
de Febrero de 1815, por el cual el Rey de los Paises Bajos, á 
instancias de los poderes aliados de la Francia, se le intimo la 
orden de salir de sus estados, y se vio bligado á ir á buscar un 
refgúio fuera del continente. Acababa de embarcarse para la 
América ; cuando una tempestad furiosa asalto á la embarca­
ción en queM. Merlin iva acompañado de su hijo, quien en 
medio del peligro común, no mostraba inquietud, sino por aquel 
á quien su desprendimiento filial, ligaba á su destino. i a  la 
embarcación hacia agua por todas partes, cuando los^pasageros 
fueron recogidos por una chalupa que ¡os arrebato á una mu­
erte inevitable, y los depositó en ei Puerto ee A iessinge ; po-
co después la embarcación fue absorvida por las aguas.

“El pobre naufrago tuvo entonces que recurrir a !a -í
_____:  J  .. 1 A________A „ Ir. nntn:<a!u79 V Ao n a  O r p n í f i s í  “  E

nvo- 
1 secacion dei derecho de la naturaleza y oe ¿as gentes 

dirigió, yo copio textualmente esto de una noticia redactada poi 
su hijo, el se dirigió al gobierno de los paises Bajos y solicito
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como una justa indemnización de su nuevo infortunio, y de la 
alteración que habia causado si su salud, la ventaja de ser con­
siderado como habiendo satisfecho al decreto del 17 de Diciem­
bre, y de ser tratado en consecuencia, como un exlrangero ordi­
nario que, por el poder de los elementos, pertenecía al país á quien 
la mar lo habia dado. ”—Esta situación recordaba la de los náu­
fragos de Calais cuando gritaban tocando las costas de la Fran­
cia : “ nosotros no somos emigrados regresados con desprecio 
de vuestras leyes, sino hombres desgraciados arrastrados en 
medio de vosotros, por la fuerza irresistible de la tempestad ! ” 
menos infortunado qne ellos, Mr. Merlin obtuvo del Rey de los 
países Bajos el permiso de residir libremente en Harlem

De allí volvió en 1832, cuando la revolución tan glorio­
samente acaecida en esta época, permitió á todas las víctimas 
de las reacciones políticas de la restauración volver al suelo de 
la Francia. Bien pronto las puertas del instituto le fueron 
abiertas de nuevo, y volvió á tomar asiento en la Academia de 
las Ciencias Morales y políticas, dulce retiro donde encontraba 
el reposo después de tantas agitaciones y trabajos. H a muer­
to en París el 26 de Diciembre de 1833, de 84 anos de edad.

(Journal des Debates, 5 de Novembre de 1838. j

ifee»- iv • r r
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E stad os-U n id o* .

l i t e r a t u r a  y  b e l l a s  a r t e s .

(Para concluir.)

X I I I .

u E x i s te  á la verdad en América, alguna cosa que se
parece á la aristocracia leuda!. . _

<t La fábrica es el feúdo : el m anufacturero, el señor 
feudatario : le s obreros son los ciervos, pero que esplendor 
brilla en esta feudalidad industrial ? E l castillo erizado de 
arm as, sus fosos profundos, la dam a Castellana, y el feudal C a­
ballero no carecían  de poesía.

“  Que arm onía puede encontrar el poeta moderno en
.el escritorio, los alambiques, las máquinas de vapor, y el pape 
m oneda ?

X IV .

“ E n  los Estados Unidos, las masas reinan en todas p a r­
te ' v siempre celosas de las superioridades que aparecen, y 
prontas á derribar las que se han creado ; porque las inteligen­
cias medianas rechacen los espíritus superiores, como los ojos 
débiles amigos de los hombre?, tienen h o n o r de la c aricia 
del dia, así es que no busquéis monumentos <d e u d o s  a  la - 
m oría de los hombres ilustres. Yo se que este pueblo tuvo h é ­
roes ; pero en ninguna parte  busquéis sus esttauas. W ashty 
to n  solo tiene estatuas, inscripciones, una columna , es qu 
W ashing ton  en A m érica, no e s |u n  hom bre, es un Dios

XV.

“ E l pueblo Am ericano parece haber sido condenado 
desde su nacim iento, á  carecer de p o e s ía . . . .  H a y ,  en las 
tinieblas anexas a la  cuna d e ja s  naciones, alguna cosa^ fab
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sa, que dá brio á los vuelos de la imaginación. Estos tiempos 
de oscuridad son siempre los tiempos heroicos, en la antigüedad; 
la guerra de Troya ; en la edad media las cruzadas. Desde 
que los pueblos se aclaran, no hay mas semidioses . . . . .  Los 
Americanos de los Estados-Unidos son quizá la única de todas 
las naciones que no han tenido infancia misteriosa. Rodeados 
al nacer, de las luces de la edad madura, ellos mismos han 
escrito la historia de los primeros dias ; la imprenta que les 
había precedido, se encargó de registrar hasta los quejidos del 
niño en la cuna.

XVI.

1 La poesía principia en Francia por los cantos de los
Trovadores, y los amores de los caballeros........... Este no
podía ser su origen en los Estados-Unidos. Las hombres de 
este país, 013 o respeto por las mugeres es profundo, desprecian 
las firmas exteriores de la galantería. Una muger sola en 
medio de muchos hombres, estraviada en su camino, ó aban­
donada en una embarcación, no tiene ningún insulto que temer; 
pero tampoco será el objeto de ningún homenage. So sabe en 
América el mérito de las mugeres, pero no se canta.

XVII.

“ Apenas nacido el pueblo Americano, cuando la vida 
pública é industrial se apoderó de toda su energía moral. Sus ¡ 
instituciones fecundas en libertad, reconocen derechos en todos. 
Los Americanos tienen demasiados intereses políticos para ocu­
parse de los intereses literarios. Cuando á fines del últi­
mo siglo, veinte y cinco millones de franceses eran gobernados 
según la voluntad de una muger galante, podían tranquilos so­
bre los asuntos del país, divertirse en cosas frívolas, y dedicarse 
de cuerpo y alma, á la querella de dos músicos.

“Poco confiados en los hombres del poder, los America­
nos se gobiernan ellos mismos : la vida pública no es en los sa­
lones de la ópera, es en la tribuna y en los Clubs.

X V III.
“ Cuando la vida política cesa, biene la vida com ercial:



en los Estados-Unidos, todo el mundo practica una industria 
porque ella es necesaria d todos. E-i una sociedad de igu­
aldad perfecta, el trabajo es la condición común ; cada uno 
trabaja para vivir, ninguno vive para pensar. Allí no hay 
clases privilegiadas que, con el manopolio de la riqueza, 
tengan de este modo el manopolio de la molicie.

X IX .

“Todo el mundo trabaja ! ! .......... pero la vida del tra ­
bajador es esencialmente material. Su alma duerme mi­
entras que sn cuerpo traba ja ; y cuando su cuerpo reposa, 
su espíritu no se hace mas activo. El trabajo para el es la 
pena, la ociosidad la recompensa,' el no conoce el descanso 
Es toda una ciencia el aprender á gozar de las cosas moi 
les. La naturaleza no nos da esta facultad, que nace de la 
educación sola, y habitudes de una vida liberal.

“ Es menester no creer que después de haber amonto­
nado plata y oro, se pueda decir imediatamente : “ahora 
voy á vivir de una vida intelectual ’ no, el hombre no es he- 
cho asi. Los reptiles se pegan á la tierra, el águila se remon­
ta á los cielos. Los hombres de espíritu piensan, los hom­
bres de plátano piensan nuuca-

X X .

“No es que en los Estados-Unidos falten autores ; pe­
ro los autores no tienen publico.

“Se encuentran escritores para hacer libros, porque
nohay mas que e l  trabajo de escribirlos ; pero los lectores
son los que faltan, porque leer es pasatiempo. ,

“ El publico reacciona sobre el autor, y no vere isaes- 
te obstinarse en producir obras literarias, cuando el publico 
no lasquiere,

“Suponed un poeta inspirado, que la casualidad hace
nacer en el seno de esta sociedad de hombres de negocios;
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pensáis que su genio le proporcione su carrara.^no, el genio < 
mismo sufre la impresión de la atmosfera que la rodea. N in ­
guno expresa bien el entusiasmo delante de seres que no lo
sienten ; nadie.canta mucho tiempo entre sordos..........El
nervio del poeta y la inspiración del escritor, que acalorau 
las sim patías, se hiélan en la indiferiencia y la frialdad.

X X II.

“Siendo todo el mundo industrial, la primera [entre 
las profesiones es aquella que hace ganar mas dinero,

“ La carrera de autor siendo la menos lucrativa, es Ja 
ultim a de todas las otras. Decid á un americano que la : 
ilustración de las letras es mas bella que la fortuna, y os , 
acordara esa sonrrisade compasión que seda  á los discursos j
de un incensato...........Exaltad en su presencio la gloria de j
Homero, la del Tasso: os responderá que Homero y el Tasso, j 
murieron pobres* Inútil el genio que da la riqueza.

X X III .

‘‘En América no se estiman las ciencias sino por su 
aplicación. Solo se estudian las artes útiles, pero no las 
bellas artes.

“La Alemania y la Francia inventan teorías ; en los 
Estados-Unidos se ponen en practica: aquí no se idealiza, se 
ejecuta. Todo el mundo aspira al mismo fin, el bien estar 
m aterial : y como el dinero es el sendero, el dinero solo es el 
buscado.
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D A G  U iÉ R O T  I¡P O ,

Demostración pública del procedimiento de Mr. D a g u e r r e .

Todas las esplicaciones científicas habían sido dadali 
ya á cerca del proceder de Mr. Daguerre ; pero quedaba por 
saber, si, para ser utilizado, este proceder no exigia una ha­
bilidad de mano tal que no fuese posible ponerlo en ejecución 
sino á un pequeño número de personas.

La primera esperiencia publica ha sido ejecutada hoy, 
y nosotros nos apresuramos á declarar que á nuestros ojos 
como á los ojos de mas de cien personas que han visto ope­
rar á Mr. Daguerre, todas las dudas han desaparecido. No 
trepidamos en declarar después de haber asistido á esta ex­
periencia, que todo hombre dotado de una agilidad de ana- 
nos muy vulgar podrá operar como el mismo inventor. No­
sotros agregaremos que los cien expectadores han apren­
dido tanto, que pueden ser monitores desde hoy del Dagut- 
rotipo ; y como la experiencia publica se renovará aun mu­
chas veces, y los monitores podrán dar otras, y los fabrican­
tes del aparato se empeñarán en dem ostrar la manera de ope­
rar á los compradores, se puede decir que la vulgarización 
del proceder será infinita.

Es en una de las salas del segundo piso del Palacio 
de la calle de Qrsay que se ha hecho la experiencia. Ved lo 
que nosotros hemos visto.

A medio dia, Mr. Daguerre tomó una plancha de co­
bre chapeada (plaquée) de plata (y  no plateada): ella había 
sido anteriorm ente pulida con el polvo de la piedra pómes y 
el aceite, luego expuesta á la lampara y al espíritu de vino. 
Sobre esta plancha, Mr. Daguerre paso muy ligeramentey en 
diversas ocaciones un algodón impegnádo de accido nítrico 
disuelto en 16 partes de agua. El accido nítrico lavado con 
un algodón seco, Mr. Daguerre polvoreo ligeramente la plan­
cha con el polvo de la piedra pómes, y dió un nuevo bruñido 
á la lámina que bien frotáda ya, se encontró dispuesta para 
reivir al vapor del iodo. 3
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Esta preparación, sobre la que Mr. Daguerre recomi­
enda un cuidado especial, es la única que exije lo que se po­
dría llamar un trabajo de manos Es necesario, cuando s e - 
empléa el algodón, frotar desde luego de una manera circular; 
luego frotar á lo largo, y evitar en esta operación, como en 
las operaciones sucesivas exalar el aliento sobre la plancha. :

Sin esto se podrian producir manchas que se encontra- 
rian luego en la imagen. Una oja de cobre conbeniente- i 
mente chapeada puede recivir succesivamente veinte ó treinta 
dibujos. Asi el experimentador novicio puede recomenzar 
inmediatamente una operación mal hecha, limpiando la lá­
mina y dándole un nuevo bruñido como se acaba de decir.

Así preparada la lámina, se fija sobre una m o  ta de ! 
madera por medio de cuatro barillas, que es necesario tener 
cuidado de limpiar bien después de cada operación, para sa 
car de ellas las partes de iodo y de mercurio que podrian ha­
bérseles pegado,

Una caja, en cuyo fondo se encuentra una cápsula 
llena de iodo, recivc la lámina ; una tem peratura de diez á ; 
doce grados basta para desprender el vapor del iodo : es pu- ¡ 
es inútil caldear la cápsula. Veinte minutos ele exposición de 1 
la plancha sobre el iodo la lian puesto de un vello color de co­
bre amarillo : 1a operación se hacia en la oscuridad, pero un 
dia estaba reservad) para asegurar el grado del colorido.

La plancha entonces, siempre conservada á la som­
bra, bu sido colocada en un pequeño aparato que se parece 
á un cuadro llamado pussc-purtont, cuyo vidrio seria rem­
plazado por un cuerpo opaco.

Este aparato lia sido adaptado á la cámara oscura, 
después de lo cual se ha aplicado al objeto que se quería 
tomar. Entonces se ha levantado el diafragma, y partiendo 
del momento en que la luz ha herido la plancha hasta aquel 
en que la plancha ha sido levantada, catorce minutos han 
pasado. En este tiempo el odjeto ha sido tomado ; pero la 
lamida examinada al salir de la camara oscura no presen­
taba ninguna traza de dibujo. Entonces es necesario ope­
rar en la sombra y exponor la plancha al mercurio.

Allí igualmente todo se encuentra preparado sin que
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‘-i sea necesario niugun calculo. La plancha se coloca sobre 
una superficie que le dá la inclinación de 43 grados, una 

1 lámpara de espíritu de vino caldea la cápsula de mercurio, 
y un termómetro visible á lo exterior, que se introduce en 
la cápsula, indica el momento en que el calor llega á los CjO 

i grados centígrados. Aquí la operación esta concluida. Se 
; apaga el espíritu de vino y poco á poco la imagen se hace 
1 visible. Las personas colocadas á la estremidad, y nosotros 
i eramos de ese número, han podido por medio de una bugia 

y  al través de un espejo que permite ver en el interior, seguir 
minuto por minuto la formación de la imagen bajo la influen­
cia del vapor mercurial.

La experiencia de Mr. Daguerre ha sido completa. 
Apesar déla incertidumbre del tiempo y de la presencia de 
las níives que contrariaban á cada instante la luz, la imagen 
ha resultado perfecta. La cámara oscura colocada en el 
balcón del Palacio de la calle de Orsav miraba hácia el 
Pont Roy al, las Tuilleries, la galería del Louvre, y la línea 
caprichosa del Sena, hasta las columnas de P o n t-N e u f: 
todo esto se ha encontrado en la lamina. Aplausos unáni­
mes resonaron en la sala1 Todo e! mundo quería ver, en la 
prisa no se quiso permitir el baño de hipo-sulfitico, que vi­
gorízala prueba, y la lámina voló de mano en mano.

La imagen tomada en el daguerotipo se parecería, si 
esto fuese posible, á un gravado al agua-tinta, que hubiese 

i sido retocado con e! vuril mas seguro y delicado. Las an­
chas y firmes sombras, dan al dibujo el aspecto de un efecto 
de noche. Pero lo que no se podría imaginar es la tenui­
dad perfecta, la netedad maravillosa, la multiplicidad siem­
pre acentuada de los detalles. Las lineas de las ventanas 
del Castillo, los ángulos cortados á una distancia infinita, el 
enrrejado del pabellón que dá á la calle, hasta el tegído de 
la tela que dá áos baños, todo se há gravado, todo se ha escul­
pido. Solo los árboles ofrecen alguna confusión por la mo­
vilidad de las ojas cuando hace viento; alguna mas sepa­
ración neutralizaría esta movilidad. Pero los objetos fijos, 
aun aquellos los mas finos, son tomados de un modo sorpren -* 
dente. H ay  en estos divújos hechos por la naturaleza gran­
de- lecciones para f ’estros artistas.
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Nosotros diremes por conclusión que la sola opera­

ción de manos, la que exiga mas precauciones, la prepara­
ción de la plancha, puede hacerse una hora antes, y la lámi­
na no ser pasada por el mercurio hasta una hora después. 
Basta entonces llevar consigo una ó mochas planchas pre­
paradas y la cámara oscura; ain iodo, sin mercurio, sin es­
píritu de vino, en fin sin nada de lo que incomoda á las per­
sonas que no qnieren ver en el daguerotipo, sino un instru ­
mento de distracción.

Nosotros podemos declarar en conciencia, que no 
hay una sola dama que no haya hecho, para sacar una man­
cha de un vestido, operaciones cien veces mas delicadas que 
os que exige el daguerotipo, y ni un solo elegante, que no 

haj a empleado mas cuidados para hacer el mido de su cor- j 
bata que los que son necesarios para obtener un dibujo nlw- 
togene. 1

La reunión era compuesta de sabios, de artistas, de 
literatos, y de hombres de mundo. Tam bién habia Señoras 
en gran numero, y no son ellas las que menos se han apre-r 
jurado en felicitar á Mr. Daguerre.

(  Le Comerce.)
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E L V A L S ,

Oh, valsa divina ! 
Alegre, festiva.
Tan rápida y viva 
Cual viento veloz. 
Nos llevas en brazos 
De dulce armonía, 
Dulce Poesía, 
Encanto y amor.

Corremos,
Volamos,
E n  brazos 

De amor: 
Y en medio 
A la danza, 
Se olvida 

El doler.

Ya vuelan las parejas, 
Y corren, se suceeden, 
Veloces se preceden, 
No cesan de baylar.
Eñ tanto de otra bella 
Yo estrecho la cintura 
Cuya sonrrisa pura 
¡Ay! me hace delirar.



Te estrecho en mis brazos, 
Respiro tu aliento, 
Escucho tu acento;
Tu acento de amor.
Y veo en tus labios 
La dulce sonrisa,
Pasar cual la brisa 
Que agita la flor.

Oh, valsa llena 
De Poesia,
Que de armonía 
trabes colmar,
L 1 alma triste 
Del desgraciado, 
A quien el hado 

* Hace llorar !!

Los placeres del bayle gocemos 
Pn tus brazos ¡ oh valsa de amor 
Y un instante á la vida robemos 
Sin pensar en su crudo amargor.
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P la z a  de T o ro s c u  L im a

-eSíffíe^ -

La plaza de toros es el edificio mejor construido, y el 
mas cómodo de cuantos hay para diversiones publicas en Lima. 
La pared ó muro exterior es un círculo de media milla de cir­
cunferencia \ tres ordenes de palcos rodean un circo descubiei - 
to. Encima de los palcos bajos, y delante de los de en medio 
que están mas retirados, están diez ó doce filas de bancos colo­
cados en declive desde el trente de los palcos del ccnti o, hasta 
el borde de les palcos bajos. El total de asientos en la plaza 
asciende á unos 10,000, y se llenan de una multitud de gentes 
de todas especies, que van á gozar de aquella diversión en cual­
quier parte donde se verifique. En medio del circo hay una 
especie de burladero de dos filas de fuertes estacas que se cortan 
perperdicularmente formando una cruz, y dejando de estaca á 
estaca el espacio precisamente necerario para que un homhie 
pueda pasar de costado, y l°s lidiadores puedan saivaise, cuu.11- 
do se ven acosados ó perseguidos muy de ceica por el toro.

La afición á las corridas de toros introducida por los 
primeros Españoles, se conserva en toda su fuerza por sus des­
cendientes Americanos; el anuncio de la proximidad de una 
de ellas, produce en Lima un movimiento de alegna en todos 
sus habitantes, de cualquiera clase ó condición que sean. El 
dia que se verifica, las calles están llenas de gentes, que apre­
suradamente se dirigen á la plaza, poseídos ue ja mayor ale 
írria ; y los habitantes de las inmediaciones, vestidos del mono 
mas vistoso que pueden, aumentan la concurrencia y contri­
buyen á darla interés. La función se ejecuta en^ Lima con 
una ostentación y magnificencia que sobrepasa a todas las 
otras ejecutadas en la América de Sud, y quizas supere a 
las de Madrid. El acto de matar al toro, cuando lo ejecutan 
bien, produce tanto interés en las Señoras Limeñas, como la 
muerte de la liebre á las cazadoras Inglesas, o el cabalo veloz 
que gana al premio en las corridas de Newmarket o en Doñ­
easte* causa á las Señoras de tono y rango de Inglaterra 5 o 
experimentan las mugeres que se reúnen para ver ahoicar a
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gnu desgraciado, 6 presenciar los cachiporrazos ó roturas de 
cabezas, de una elección de diputado. El mas aficionado pu­
gilista Ingles, no puede tomar mas vivo interés en un combata 
de dos afamados gladiadores, que los caballeros de Lima en el 
modo de lidiar el toro.

Es seguramente digno de atención cuan diferentes son 
las ideas de crueldad que se tienen en cada país. Un Infles, 
por ejemplo, reclamara tal vez contra la barbarie de las corri­
das de toros, comparados con él noble divertimiento de la riña 
de gallos, combate de tejones &c. Pero su horror ilustrado 
no exederia al disgusto que un joven de la América del Sud 
manifestó al presenciar una riña á puñadas entre dos jóvenes 
en Ilyde Park, rodeados y achuchados par una multitud, de lo 
que el titulo—barbaros bien vestidos. Así pues, hace reir obser-* 
var la facilidad y complacencia con que los pueblos se acusan 
unos a otros de crueldades, sin tomarse la pena de echar una 
ojeada sobre las costumbres de su pais.

Los toros destinados para correrlos en la plaza, los lle­
van principalmente de los bosques del valle de Chincha, donde 
se crian feroces, y el reunir y conducirlos á Lima, distante se­
senta leguas, es cosa muy costosa. A cada gremio de la ciu­
dad dan un toro, y compiten entre sí los gremios sobre cual 
adorna mejor el que le corresponde, poniéndoles mantillas ri­
camente bordadas con las armas del gremio á que pertenecen, 
divisas costosas de flores, cintas ó do galones de oro y plata, 
todo lo cual es gagedel espada que mata al toro.

LI precio de la entrada son diez reales vellón, pero hay 
luego que pagar algo mas para entrar en los palcos por asien­
tos : ademas hay palcos particulares, donde van las personas 
de distinción. Los empresarios de la plaza pagm una crecida 
contribución al gobierno por cada corrida.

Muy temprano en la tarde del dia fijado para una 
corrida de toros, todas las calles de Lima que dirijen ó la 
plaza se llenan de carruajes, hombres k caballo y gente á 
pié, todos revosaudo de alegría, y vestidos con lo mejor que 
tienen. A las dos de la tarde se dá principio A la función 
por una especie de preludio ó aparato militar. Una compa­
ñía que entra de servicio se presenta en la plaza á verificar
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el despejo, el cual ejecutan con evoluciones ensayadas de 
ante-mano, y propias solo para aquel objeto. Instruidos los 
soldados de lo que deben hacer, forman figuras y evolucio­
nes diversas, describiendo ya una cruz Griega ó Romana, 
estrellas ó letras que expresen una sentencia, como, Viva la 
Patria ,— f iva S m  M artin , ó el nombre de cualquiera otra 
persona que este á la cabeza del Gobierno. Por final de to­
das estas marciales pantominas, forman los soldados un cir­
culo con el frente hacia el tendido, y avanzan hacia los pal- 

1 eos conservando su misma formación y ensanchando sus dis­
tancias, hasta que llegan á ellos y suben al tendido. Todos 
estos movimientos se ejecutan al golpe de tambor, y produ­
cen un efecto muy vistoso y agradable. Una banda de mú­
sica militar toca en los intermedios. También asiste una 
pequeña banda cívica con instrumentos de viento.

Acabado el despejo, se presentan diez ó doce tore­
ros de á  pié. con vestidos de majo de seda de colores dife­
rentes, bordados de oro y plata. Algunos de ellos, con espe- 

j cialidad de los matadores, son criminales perdonados, y to­
dos reciben una crecida suma por cada una de las corridas 
á que asisten. Diferentes aficionados, montados en caba- 

j líos exelente y vistosamente enjaezados, se presentan al 
mismo tiempo. Cuando todo está pronto y preparado, él 
que preside la plaza tira desde su palco la llave del toril á 
un alguacil, que la está esperando, el cual sin galopar el ca­
ballo y llevándolo al portante la conduce al que abre la pu- 

; erta  al toro, y en la misma forma atraviesa la plaza y se re­
tira. Asi que la puerta de debajo del palco del ayudante se 
abre, sale el toro del toril velozmente, y como desconoce el 
citio, se vésolo y la gritería le confunde, se detiene y mira 
impaciente al rededor ; pero pronto lo enfurecen llamándo­
le de un lado á otro con las capas, poniéndole banderillas, 
cohetes, y otros estímulos semejantes. También ponen en 
la plaza algunos figurones ó dominguillos hechos con pelle­
jos llenos de viento, ó paja, que contienen espacios donde 
colocan pájaros, y á veces cohetes, que al embestirles el toro 
salen los pájaros ó se encienden los cohetes. Ademas, como 
algunos de los figurónos tienen un peso en la base superior

4
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al resto de ellos, quedan derechos por mas que el toro lo» 
envista y heche por el ay re. Los aficionados á caballo, ha­
cen alarde de su agilidad en manejarlos, y capean al toro con 
la  mayor destreza. Manteniendo el caballo sobre las p ie r­
nas llaman al toro, embiste el animal, le sacan la capa d es­
de lo alto del caballo, y haciendo á este volver sobre las pi- j 
ernas en el mismo citio- que ocupa, quedan en suerte para 
volver á pasar la capa por segunda vez al enbestir nueva­
mente la fiera ; operación qne ejecutan varias veces con la 
mayor gentileza y bizarría, y van en seguida á dar una vu­
elta á la plaza á recojer los aplausos que han merecido, y 
las miradas ó agradable sonrrisade alguna velleza favorita á 
quien pretenden interesar. Esta forma de capear el toro á 
caballo es únicamente usado en la América del Sud, y cier- j 
tam ente solo allí podría hacerse, porqne en ninguna otra par- , 
te del mundo ni la agilidad de los caballos ni la destreza de : 
los ginetes lo permitirían. Algunas veces sacan al toro a l - 1 
bordado con uua red de cohetes y fuegos artificiales, que in­
cendiándose succesivamente le asustan, le enfurecen y enlo- ¡ 
quecen. Cuando todos los cohetes y polvera se han consu- I 
mido, rendido el toro de los esfuerzos que ha hecho, se de­
tiene, escarba en la arena, y con la lengua de-fuera y ojos 
centellantes brama y mira enfurecido á todas partes. E n­
tonces vá hacia él uno de los matadores, con una espada 
recta ancha y de los filos en la mano derecha, y la muletilla 
paracubiirse en la otra. Cuando el toro arranca hacia él á . 
toda carrera y furiosamente, el matador se soslaya un 
poco para la derecha, baja la muletilla para que el toro llegue 
á tocarla, y luego que el animal sobrepasa, la levanta re­
pentinamente para hacerle volver Este da la vuelta y en­
viste de nuevo, y la mi-ma operación se verifica por varias 
vccps hasta que logrando cuadrar al toro entra de frente al 
matador, el cual eubriendoelcuerpo con la muletilla para 
sacar a. fuera la raheza del toro, levanta el brazo derecho, y 
manteniendo tendida la espada la dirige á la cruz del cer- 
biguillodel toro, el cual con la velocidad que lleva se la in­
troduce hasta el puño, pasando el hasta derocha por debajo 
del brazo del matador, que en el acto de introducirla gira



sobre ia izquierda para no ser herido, y deja muerto á sus 
pies al furioso animal.

( Continuará)

A1 C o r re sp o n sa l d e l CO RREO -

Nos faltan dos páginas que llenar, ocupémonos de dar una respuesta

6UPeE¡UCoRSARio no lia tenido jamas la intención de apresar al buquesito de 
guerra al servicio de la libertad Americana—el Correo. No ha cargado su 
cañón giratorio hasta la boca á bala y metralla para ispaiai o sm pieca; 
bre el infeliz Correo. Esta imputación de parte del correspons.,1, es g ti ­
ta jr torpe ; es ofensiva también al buen sentido del mismo Correo,;porque 
es suponerle por una parte, incapaz de conocer el propio sus Pendas, y por 
otra, una susceptibilidad pueril siempre al servicio de la Prl™ra ^gestión 
de un charlatán. Conocérnosla bandera del Carrea, con"®a“ moVe*rito 
da clores ; estimamos la una y somos amigos de los otros. No hemos esent
en ebreo nuestra d.atriva; puede volverse a leer a ver

' ¡ ¡ S í U S  en °P q z  : y q«% el correspon-

una literatura sin vida y sin ™ ^¿érvantes y Calderón déla Bar-
y clasica literatura española de la época de ^ y . ble Correo,
c .  : que mee se quisiera» el miserahle ¿ Í “ , E . e  hUo"é

Í S K K  ¿ S »  estos 
" t f ^ e ' T r i r . Í '  ep et£ ,T » s'„ ,Sa, y pobre ,1. . . atura espadado  
los tiempos próximamente Pisc.dentes^ Corre», él suponerlo

Es un sarcasmo lleno de acibat contra ? ¡iía,c!úsas y

« • esta - p ~ - “ "  "*deja-
do también una hernia roja y f res™ l  | eias¡ciamo que aquí osten-

E M ríl P a t a c o  ,  ' S o .  Pedantería morra-
tan otros, no el Correo, que jamas sistema practicado por
ble, es la del Panorama, que se ha puesto a reu del sistema prac
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Shakespeare y formulado por los Schclegel. Miserables crítica< son las 
criticas como la del Panorama : el Correo no lia hecho ninguna que nosotros 
sepamos.

Qué nos importa vuestra miserable profecion de le literaria, articu­
lista vano, que estáis bajo Ja mascara como si todo el mundo os estuviese 
conociendo? Que creáis mas, que creáis que el artículo del Panorama es 
bellísimo y  solo se dirye a criticar á los necios, qué nos importa, ni que impor- 
a esto a la verdad de las cosas? Quien sois vos? Que valen vuestra eren-

cias? Vuestros abusos necios de las palabras cambiaran la naturaleza de 
las cosas? Para criticar á los necios, señor articulista, es muy inhábil y 
muy absurdo, y muy pérfido, el titular la critica con nombres que járeas han 
combemdo a los necios, sino á los grandes h< mbres á quienes siempre han 
convenido y se ha dado. Que di riamos nosotros, si, para hablar de los la­
drones y de los borrachos que hay en América, un estrangero titulase su 
articulo De la America y  de los Americanos? Antes que él dijera que no 
hablaba mas que de los borrachos y ladrones, ya no tendría una costilla sa­
na, no es verdad. Combensase, señor corresponsal, que esa escepcion 
es muy pueril y muy sonsa y quenadie le quita al articulista del Panorama
la malicia clasica con que ha usudo de los nombres romántico y romanticismo.

L1 resto de la parte de comunicación publicada el Viernes, no me­
rece contestarse : es una pobre elucana de palabras, de nombres, de ideas 
mal entendidas, de burlas que dan piedad. El autor se muestra ignorante 
enteramente de lo que tiene entre manos : adultera nuestras palabras : 
comb.erte en caja de .mprenta nuestro articulo, y tomándonos de aquí una
palabra, de alia otra, compone una frase arreglada á su plan de ataque y

v * f -  Asi se discute en las esiuelns de gramnúcl  
no en la prensa publica; solo los ñiños están dispensados del pudor y de la 
prov.dad en la conducta de su lógica. Hablamos de la literatura y de a 
critica en Franca, y se cree que hablamos de la critica universal f  habla- 
de los antecededles literarios de Ja Francin del siglo 19; y Sc contesta— 

que. la España no tiene antecedentes literarios? y Qucvedo? y Mateo 
Alemán, y Luis V eles, &a?” La España tuvo un Quevedo, un Cervantes 
un Jove lanos, luego necee,ta un Planche en el dia, aunque ,o  haya tenido 
en el intermedio un Víctor Hugo,.un Chateaubriand, un Humas, un Lamar-
Esnañn^l ° : tOC °S °® *,aisc3 tien0n antecedentes literarios, y laLspana tal vez mas ricos .pie ningún pueblo de su edad ; pero no lo d o s  los 
antecedentes sirven igual,nente á todos los postulados. Es precio estable­
cer antecedentes continuamente ; antecedentes en cada siglo, en cada epo-
1  v e d e | nU<3V0S Bobre..los vicj°s’ á fln lle Sflc,.r resultados continua- 
iclklina^e^  ̂enerpeaesa cadena de creaciones continuas que

(C'ontict-oúsin duda.)

maoaa
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S O C IE D A D  D E  T E M P L A N Z A .

E N  N O R T E A M E R IC A .

Una asociación se formó en Bostom en 1813, bajo el 
nombre de sociedad del Massachuselts para la supresión de 
la intem perancia *, tenia por objeto disminuir el uso tan co­
mún en los Estados-Unidos de los licores fuertes. Sus es­
fuerzos desde luego fueron poco eficaces ; sin embargo la 
asociación se estendió cada dia m as; en 182(3 fue organi­
zada la sociedad américana de templanza ; datan de esta 
época reformas saludables en las costumbres de los ameri­
canos. El Id ° mensaje de la sociedad do templanza afir­
mó que, desde 182d, mas de dos mil personas han dejado de 
fabricar licores fuertes, y qne mas deceis mil han cesado de 
venderlos, que hay cetecientas embarcaciones americanas 
sobre las cuales no se hace de ellas ningún uso, y que mas 
de cinco mil personas abandonadas á la embriaguez se han 
vuelto sobrias.

E J E R C 2 T ©  M B E R T 1 D » R

Después de tantos meses de preparación, tenemos por 
fin en movimiento al brillante ejército argentino libertador. 
Su constitución es admirable y su misión inmensa . L a  
America delSud noba presentado, desde la destrucción del 
poder de los Españoles, un cuerpo m ilitar mas señalado, 
ya por el carácter de los individuos que lo componen, como 
por la naturaleza de la obra que está llamado á concluir.

Soldados gloriosos arrojados ingratamente de la 
Pátria, peregrinos de diez años, hijos, padres y hermanos 
arrebatados á la paz de sus familias, niños proscriptos he­
chos hombres en el destierro , nobles prófugos, padres de 
familias, jóvenes brillantes y audaces escapados de las gar­



ras del Tirano, estud iantes  d e  derecho  y m ed ic in a  , l i t e r a ­
tos , doctores  en  derecho, com erciantes , propietarios, indus­
tria les de todas c lases , he  aquí los e le m en to s  de q ue  se com ­
p o n e  el E jkrcito A rgentino L iberta do r .

No hay una familia distinguida en la República Ar­
gentina, que no tenga en él, un hijo, un hermano, alguna 
cosa cára que le pertenezca. La porción mas selecta y mas 
ilustrada de la juventud de Buenos Ayres: treinta reputacio­
nes militares las mas puras y legítimamente formadas en 
la guerra de la independencia ; y hasta estrangeros domici­
liados en estos países, que se han asociado á los libertado­
res para dividir con ellos el honor de la lucha, del triunfo 6 
de la caida.

Se deja ver que un ejército compuesto de semejantes 
gentes no está destinado a dar pasos indecisos y vagos. Y 
debe creerse á punto lijo, 6 que Buenos Ayres va á recibir 
en sus calles adornadas con arcos de triunfo á sus hijos ven­
cedores del Tirano, ó que vá á llorarlos á todos y llevar por 
todos un luto sin término. A punto fijo pues, nuestros no­
bles amigos del ejército libertador no dejarán el campo: 
hombres de honor y de conciencia, si ellos 110 consiguen 
vencer, ellos sabrán morir!

Destinado el ejercito libertador á resolver una cues­
tión tan decisiva y tan grave, tan coinplecsa. de intereses 
Americanos y Europeos , sus menores movimientos no pue­
den menos de llam arla atención universal, y susvictorias y 
sucesos, deben necesariamente preconizarse desde un cabo 
al otro de America, como en todos los pueblos de la Europa. 
Que pueblo comerciante de la Europa ó de América, no tie­
ne inteteses en la República Argentina ? Después; la cues­
tión tiene tres aspectos; ó mejor, son tres cuestiones en una. 

'Los sucesos de nuestros libertadores lo seriin también de la 
Francia y del Estado Oriental, y cadaboletin de triunfo fir­
mado por el General Lavalle tiene (pía ser saludado por los 
cañones de Marengo y de Albano, y repetido por todas las 
prensas del mundo,

De hoy en adelanto todos los momentos van á ser 
redosos y deben señalarse por acontecimientos mas ó me-
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nos im portantes. Gradualmente van a multiplicarse los su­
cesos: cada buque venido del P araná  nos traerá un suceso 
nuevo: Buenos Ayres va á presenciar escenas im portantes 
y nuevas : cada noche tendrémos una ballenera tray endo los 
sucesos de la insurrección y las pérdidas de la tiranía. H e ­
mos entrado en el último acto del drama del Plata: estemos 
alertas: las campanas de Buenos Ayres antes de tres meses 
van á resosar dias enteros de alegria: si ha de ser en honor 
del pueblo, ó en provecho del tirano, Dios y los esfuerzos
de los libertadores lo dirán.

Que el augel de las victorias y délos bellos destinos 
guíe los pasos de cada uno de nuestros hermanos en  cam­
paña.

Es justo que los amigos de la libertad sepan para d i- 
rijir sus agradecimientos, que una de las personas, la princi­
pal tal vez, que han inducido al Sr Almirante u la negocia­
ción iniciada á bordo de la Acteon, es según voces numero­
sas y fieles, el Sr. Zimmermann. . . . 0 _

Y en efecto, es de agradecerse este servicio al Señor 
Zimmermann Ha sido una ocacion en que el se ha dado a 
conocer, en primer lugar, y en que hadado a conocer, en se­
gundo lugar, ante el Sr. Almirante, á sus héroes oe Buenos 
Ayres. El Sr. Dupotet no volverá á alucinarse sobre las 
decantadas i por ciertos hombres) buenas disposiciones de 
Posas respecto de la Francia. Sus proposiciones esta vez 
no han sido menos falaces, menos sofisticas y especiosas que
lo han sido siempre. . . ,

Podemos asegurar que el Sr. Dupotet ha vuelto sobre 
si. H a dado amigablemente espiraciones sobre el negocio 
de la Acteon : ha declarado enteramente iriadmicibles las 
proposiciones de Ptosas : ha afirmado que el no las ha pre­
tendido. Y se ha puesto á hacer la guerra a Rosas con una 
actividad nueva y asombrosa, librando ordenes y me idas de 
la mayor importancia. Este proceder cubre de honor al Sr.
Dupotet.
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Hemos dicho ya todo lo que habia dado ocasión de de - 
c ü  el a i tic o lo sobre el romanticismo y los románticos, que se es- 
tiajo de! Panorama Matritense. Después de las dos contesta­
ciones del Correo, creemos aun que nada tenemos que añadir, 
¡satisfechos de la manera como ha sido tocada la materia por 
una y otra parte, no queremos comprometernos en contestacio­
nes que lejos de traer á la cuestión mas luz que laque embuel- 
ve, no harían quizá sino alterar conecciones estimables para 
nosotros , a costa de la paciencia del público demasiado serio 
para gozarse de rencillas de escuela

P\ Coi reo se ha alarmado mas de lo necesario: v nues­
tras ocho lineas llenas de conveniencia, dirijidas á é l , no le ha­

lan dado motivojpara tomar sobre su responsabilidad los dc- 
íectos de un artículo que él no había hecho mas que reprodir* 
en, sin tener otra culpa que esta.

---------- ------------- —

E i CapiocSiiiio i.Hí.'ís*:ic4;3j*io

Escriben de Marceña.
1'>I dia7 por la mañana compareció ante el consejo de guerra de 

la octava división, un individuo que llevaba un vestido que pocas ó nin­
gunas veces se vé en los bancos de los tribunales militares. Los asisten­
tes no podían volver de su admiración, viendo al acusado revestido, no 
del capote, ni del uniforme del soldado, sino con una larga sotana, la ca­
beza rasurada, y |a capilla recojida sobre las espaldas. Yba á juzgarse 
un capuchino ! &
, Estc capuchino pertenecía á la clase de 1828 ; en lugar de volver 
a su cuerpo, entró en un convento prefiriendo el tozco sayalty el capucho 
a uniforme militar. Un remordimiento se apoderó de él, y tomó el par- 
1 o de psesentarse en su) traje delante de sus jueces para obtenerse le 

exonerase del servicio militar á causa de sus inclinaciones monásticas, y 
que se le hiciese la gracia,de absolverle de la pena á que se habia hecho 
ncredor. Su traje aplacó el rigor militar y fué absuelto y puesto á dispo­
sición del 1 eniente General de la división, Este capuchino va pues á 
ser enviado á un regimiento cualquiera en donde recivira probablemente 
su iccncia absoluta por que su tiempo há concluido. Juzgúese ol cfec-

' producirá en el regimiento la llegada de un soldado rostidos de capuchino.
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